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LA UNION VETERINARIA

Sesión extraordinaria del 22 de A Iril de 1882.

Presidencia de D. Juan Tellez.

Abierta á las nueve de la noche, con asisten¬
cia de los Sres. Martinez (D. Cipriano), Benita,
Borrego, Carrion, Callego (D. Leoncio), Urbina,
Bnstamante, y el que suscribe, se leyó el acta de
la anterior y fué aprobaJa.

El Sr, Gallego desarrolló el pensamiento im¬
plícito en la mocion que habla presentado en la
sesión última, sobre destinar cierta parte de los
fondos de la Academia al socorro de la viuda ó
herederos de cualquier socio de La Union que fa¬
llezca; y analizando eldictámen emitido por la co¬
misión que al efecto se nombró en el mi.smo dia,
puso de manifiesto los incoiiven entes que, á su
juicio, habla en aceptar riguro.sameute los térmi¬
nos propuestos por dicha comisión.

Animados del mejor deseo todos los señores
socios, no pudo menos de ser reconocida la difi¬
cultad suma que ofrece la realización del noble y
levantado pensamiento iniciado por el Sr. Marti¬
nez del Bio y formulado en su mocion por el se¬
ñor Gallego. Y despues de haber sido presenta¬
das y discutidas sucesivamente varias modifica¬
ciones encaminadas á buscar una solución prácti¬
ca y viable á la ñ.antrópica idea que se trata de
llevar á efecto;

Considerando que, merced á la irregularidad
y aun deficiencia con qne se obtiene la recauda¬
ción de cuotas respectivas á un gran número de
miembros de esta Sociedad académica, los fon¬
dos de La Union Veterinaria bastan apenas, á
cubrir sus gastes normales (alquiler del local que
ocupa, reparación del mobiliario, estampación de
medallas, impresión de Memorias, etc.)

Considerando que en el semestre comprensivo
desde fin de Marzo á 1.° de Octubre del corriente
año, los fondos existentes tienen ya un destino
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ineludible en su aplicación al pago del alquiler y
á la impresión de dos Memorias que hay pendien¬
tes de publicidad, y que, por lo tanto, no es posi¬
ble disponer de ellos (en cantidad grande ni pe¬
queña) para distraerlos en ningún otro sentido,
sin minar por su base la dignidad científica y
hasta la existencia de esta Academia, tan astuta
y tenazmente combatida por algunos profesores
desafectos ó desleales;

Y considerando, por último, que la ejecución
del humanitario pensamiento acariciado por el
Sr. Martinez del Rio y formulado en su mocion
por el Sr. Gallego, necesita, imperiosamente y
por su grandiosidad-misma, arrancar de una base
sólida y segura, la cual consiste en la existencia
de fondos y en la voluntad formal y firmísima
de un considerable número de soeio.s de La Union;

Se acordó, por unanimidad, consultar esa vo¬
luntad de los señores socios, en general, para
que con la brevedad posible se sirvan manifestar
(en comunicación dirigida al Sr D. Santiago de
ia Villa, Secretario de la Corporación, calle de
las Aguas, núm. 1, princinal), si se hallan dis-
puesto.s, si se comprometen solemnemente á se¬
cundar el indicado propósito de socorrer á la via¬
da ó herederos de cada socio de La Union que fa¬
llezca, ateniéndose en tal caso, á las condiciones
siguientes:
«!.' En el mes de Enero de cada año, la Jun¬

ta de gobierno de La Union Veterinaria forma¬
rá, por cálculo aproximado, el presupuesto de
gastos de esta Sociedad para todo el 'año solar
entrante; someterá este presupuesto á discusión y
aprobación de la Junta general; y si de la compa¬
ración del mismo con los fondos existentes en
1." del expresado mes de Enero resultase alguna
cantidad sobrante en caja, la mitad de esta can¬
tidad sobrante será destinada al socorro de las
viudas ó herederos de socios de La Union Vete¬
rinaria que fallezcan durante el mismo año, re¬
servándose la otra mitad para atender á gastos
imprevistos, si ocurriesen.
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2.® La cantidad destinada para- cl indicado
socorro en cada año solar, se dividirá en cuatro
cuartas partes, constituyendo cada una de edas
los únicos fondos disponibles para un caso de
defunción; y cnando fallezca algun socio de L\
Union Veterinaria, haya ó no aceptado este so¬
cio las condiciones referentes á un donativo recí¬
proco que más adelante se establecen, su respec¬
tiva viuda ó herederos tendrán derecho al percibo
de una de esas cuartas partes de la cantidad con¬
sagrada á tal objeto. Pero si el socio fallecido
perteneciera al número de los que hayan acepta¬
do y cumplido las expresadas condiciones relati¬
vas á un donativo reciproco-, en este caso su res¬
pectiva viuda ó herederos tendrán, además, dere¬
cho á percibir la cantidad que por donativo se
recaude cuando exista el déficit previsto en la
condición 3." Si ocurriesen menos de cuatro de¬
funciones de socios en un año, las resultantes
cuartas partes no entregadas en concepto de so¬
corro se agregarán á la existencia en caja de La
Union Veterinaria en 31 de Diciembre del mis¬
mo año, para que la suma de estas dos partidas,
asi acumuladas, represente el total de fondos que,
según expresa la condición 1.°, ha de ser compa¬
rado con el presupuesto de gastos del año solar
inmediato.

3.® Sean cuales fueren los fondos disponibles
con que cuente La Union Veterinaria, se tija la
cantidad de 2.000 rs. (500 pesetas), como limite
máximo del. socorro que ha de concederse á la
viuda ó herederos, de un socio difunto.—Si el so¬
cio fallecido perteneciera al número de los que
hayan aceptado y cumplido las condiciones refe¬
rentes á un donativo reciproco, cuando quiera que
los precitados fondos no basten á cubrir esa can¬
tidad de 2.000 rs. (pero sólo en este caso), se pro¬
curará completarla, distribuyendo el déficit por
partes iguales entre los socios supervivientes que,
por su libre voluntad, hayan contraído el com¬
promiso de pagar la cuota que á cada uno cor¬
responda, con tal que esta cuota no exceda nun¬
ca de 2 pesetas.
4." La cuota repartible entre los socios super¬

vivientes, de que se habla en la condición 3.°,
tendrá el carácter de donativo, pue.sto que sólo
habrán de abonarla los socios de La Union V'ete-
rinahia que voluntariamente hayan adquirido
antes el compromiso de socorrer asi á la viuda ó
herecleros del .socio que fallezca, estando todos à
la reciproca.

5.® El derecho al socorro de que se trata (bon,
ó sin recaudación de donativos, según los respec¬
tivos casos), existe para cada socio desde el mo¬
mento en que lleve él ya, cuando inénos, seis me¬
ses perteneciendo á La Union Veterinaria; y
este mismo derecho se pierde cuando en la fecha
del fallecimiento resultase que el socio difunto
adeudaba á La Union Veterinaria más de tres
cuotas mensuales (1). El derecho especial á perci¬
bir la cantidad que pudiera obtenerse como do¬
nativo, se pierde desde el momento en que un so¬

il) La cuota measual qne el reglamento de La
Union Veterinaria señala á cada socio es: 4 reales
para lo.s que residen en provincias ó son veterinarios
militares; fi reales para los demás.

cío, de los que abrazaron este compromiso volun¬
tario, deja de contribuir con la cuota (nunca ma¬
yor de 2 peseta^), á que se reflere la condi¬
ción 3.°
6." Los socios de La Union Veterinaria que

acepten estas condiciones en lo que conciern -n al
establecimiento de un donativo reciproco, al ma¬
nifestarlo así por escrito (según se ha dicho an¬
tes) al Secretario de la Corporación, D. .Santiago
de la Villa, expresarán clara y terminantemente
la residencia, nombre y apellidos de la persona
que, en el desgraciailo caso de fallecer él, ha de
tener derecho á percibir el .socorro de que se hace
mérito en la condición 3.°, y si aconteciese que,
viviendo aún el socio, falleciera la persona desig¬
nada como derecho-habiente, el mismo socio cui¬
dará de hacer la nueva designación que corre.s-
poude en favor de otra persona.—Lo prevenido
en esta condición 6." es igualmente aplicable á
todos los demás socios de La Unh.n Veterinaria,
por lo que respecta al derecho que tienen á perci¬
bir la cantidad preceptiiaxia en el primer supues¬
to de la condición 2.®

7.® Una vez fallecido algun socio de los que
se hallen dentro de estas condiciones, el heredero
designado recibirá del Tesorero de La Union Ve¬
terinaria, la cantidad á que ascienda el socorro,
deducidos de ella los gastos que ocasionen su re-
candaoion y giro; sin otros requisitos ni exigen¬
cias que la rigurosa identificación de la persona y
entrega del recibo correspondiente.

8.® De todos los actos relativos al espíritu y
letra de las presentes condiciones, se dará noticia
detallada y oportuna á los señores socios en el
periódico La Veterinaria Española, que es el
órgano oficial de La Union Veterinaria.

9.® Esté compromiso de socorro, mútuo y vo¬
luntario, empezará á regir desde 1." de Enero de
1883, si en la indicada fecha y á juicio de la Junta
general de La Union Veterinaria, el número de
socios adictos al establecimiento de donativos re¬
cíprocos (en caso de defunción) fuera estimado
liastante formal y respetable para servir de ga¬
rantía al planteamiento digno y severo del huma¬
nitario proyecto de que se traía.»

Y siendo pasadas las horas de reglamento, se
levantó la sesión á las 12 de la noche.

V." B.° el Presidente, Juan Tellez Vioen.—
El Vicesecretario 1.°, Tomás Vicente Mulleras y
Torres.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO

(Continuación.)
PROYECTO DE LEY DE SANIDAD CIVIL

Sección tercera.

Juntas consultivas.

Art. 32. Est.us juntas son las corporaciones admi¬
nistrativo sanitarias de la provincia encargadas de
consultar y proponer cuanto consideren conveniente.
Art. 33. Forman estos cuerpos:
El gobernador de la provincia, presidente.
Un vicepresidente elegido por la junta entre sus

miembros.
Como vocales natos:
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El delsgado de la provincia, ■
El delegado de sanidad marítima.
El capitán del puerto y el administrador de aduanas

m las p;. blaciones marítimas. ■
El regidor sírrdico del ayuntamiento.
Eljqfede sanidad militar.
El de fomento.
Los decanos de Ins facultades de derecho y farma¬

cia, el catedrático de higiene pública de la Universidad
ó Instituto.
El presidente de la academia de Metliciua donde

ésta exista.
Como vocales delibre elección de la Dirección gene¬

ral del ramo, á propuesta de los gobernadores:
Un diputado provincial.
Dos licenciados en medicina y clrujia ó en ciencias

naturales.
Dos licenciados en derecho civil, canónigo ó admi¬

nistrativo.
Uno en frrmacia.
Un profesor vetrinario.
Un ingeniero de caminos.
Otro de minas.
Otro agrónomo.
Un arqaitecto.
Un jefe de A.dmini.stracion civil.
Un cónsul del órdeu de jubilados ó cesante.s.
Cuatro vecinos en representación de la propiedad

urbana, la Agricultura, la Industria y el Comercio.
Actuará como secretario el de la delegación.
Art. 31 El ejercicio de estos cargos es bonóríflco y

gratuito.
Alt. 35. El cargo de vocal de libre elección será in¬

compatible con todo empleo correspondiente al ramo.
Art. 36. I.as juntas provinciale.s se renovarán por

bienios en el primer día del mes de .luiio.
CAPITULO IV.

Administración municipal.
Sección primera.

Siíbdelegaciones.

Art. 37. Las subdelegaciones funcionarán á las
órdenes del alcalde, y tendrán en el municipio el ca¬
rácter y reprerentacicn d - las delegaciones.
Art. 38. El personal de estas dependencias se com¬

pone:
De un licenciado ó doctor en medicina y cirugía,

jefe.
Un licenciado ó doctor en farmacia, secretario'.
Un oficiai, profesor do veterinaria.
En los municipios, donde hubiere más de un distri¬

to judicial, los alcaldes nombrarán, para cada uno de
ellos, igual niimero y clase de funcionarios, los cuales
formuráu secciones de la subdelegaciun. En esto caso
el jefe lo será uno de los médicos elegido por el go¬
bernador en virtud de propuesta en terna del al¬
calde.
Las localidades en que por su pobreza ó por no re¬

unir el citado número de profesores no-puedan cum¬
plir el servicio, compondrán agrupación con los mu¬
nicipios inmediatos, constituye;!do el conjunto una
sola subdelegaeion sanitaria.
Art. 39.

_ Los ayuntamientos propondránn al go¬
bernador, sí lo creen necesario, el aumento de plazas
facultativas y subalternas.
Art. 40. Sus funciones serán, con respecto á la lo¬

calidad, las mismas que el art. 29 expresa para las
delegaciones.
Además:
Tendrán á .«u cargo la asistencia facultativa de los

enfermos pobres.
Aplicarán la vacuna cixando sea necesario.
Art. 4l. Las funciones de inspección se repartirán

entre los indicados facultativos en el orden profesio¬
nal á que corresponda el servicio, y las fiscales las
ejercerá el subdelegado jefe.
Art. 42. Estas dependencias fornaarán la sección

sanitaria de las oficinas del ayant amiento, dando
cuenta é informando al alcalde en los caso.s en que
éste tenga que resolver.

Sección segunda.
Juntas consultivas.

Art. 43. Las juntas municipales de Sanidad ejer¬
cen, con relación al municipio, las mismas funciones
que las provinciales, y se componen:
Del .alcalde, presidente.
Un vicepresidente elegido por la junta entre sus in- -

divíduc'S,
Como, vocales natos:
El médico, el farmacéutico y el veterinario munici¬

pales.
El delegado de Sanidad, el capitán y el administra¬

dor de la Aduana del puerto en los municipios del li¬
toral.
Como vocales de libre elección de los gobernadores

á propuesta de los alcaldes:
Un concejal.
Dos médicos-cirujanos ó doctores en ciencias na¬

turales!
Un licenciado ó doctor en farmacia.
Un pro esor veterinario.
Un licenciado en derecho.
Un arquitecto y un ingeniero de cada clase de los

que baya en la localidad.
Cuatro vecinos que representen la propiedad urba¬

na, la agricultura, la industria y el comercio.
Desempeñará las funciones de secretario un indivi¬

duo de la subilelegacion.
Art. 44. El cargo de vocal de libre elección será

incompatible con todo empleo correspondiente p,l
ramo.
Art. 45. Las juntas municipales se renovarán por

bienios en el primer dia del mes de Julio.
(Continuará.)
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ACTOS OFIOIALESC^)

MINISTERIO DE LA aOBERNAOION

REAL ÓRDEN.

_ Remitido á informe de la sección de Goberna¬
ción del Consejo de Estado el expediente promo¬
vido por D. Francisco Polo contra la providencia
de ese gobierno imponiéndole una multa de 125
pesetas por haber ejercido sin título actos propios
de la profesión de veterinaria, dicha sección, en
24 de Febrero último, ha emitido el siguiente
dictámen:
Excmo. Sr.: La .sección ha examinado el ad¬

junto expediente promovido por D. Francisco
(1) Con el fin de evitar disgustos á nuestros com¬

profesores subdelegados, publicamos esta real orden,
que casi casi viene á dar al traste con las aplicaciones
de la célebre real cédala de 10 de Diciembre de 1828'
Medítese bien sobre el espíritu que se trasluce en
esa real orden, y no se admire nadie de si algun dia
el mismo Consejo de Estado llega á declarar que no
es ya vigente., ni para Medicina, ni para Oirujía, ni
para Farmacia, la precitada real cédula de lü da Di¬
ciembre.

L. F. G.
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Polo contra la providencia del gobernador de
Lugo que, por haber ejercido sin titulo actos
propios de la profesión de veterinaria, le imp'iso
una multa de 1'25 pesetas (50 escudos), y le aper¬
cibió de que, en caso de reincidencia, seria entre¬
gado á los tribunales.
El gobernador fundó su providencia, en que la

real cédula de 10 de Diciembre de 1828, y las
reales-órdenes de 23 de Noviembre y 2 de Abril
de 1845, 17 de Febrero de 1846, 7 de Enero de
1847, 20 de Mayo de 1854, 5 de Setiembre de 1857
y 19 de Diciembre de 1867 le autorizan para
aplicar dicha multa á los intrusos en la ciencia
de curar.

_ El recurrente alega que tales disposiciones han
sido derogadas por los artículos 343 y 591 del Có¬
digo penal, que castiga las usurpaciones de títu¬
los y los actos profesionales efectuados sin dicho
requisito; y pide, por tanto, que se deje sin efecto
la providencia apelada, y que se remita el tanto
de culpa á los tribunales.
Al examinar la sección este asunto, observa

que las disposiciones citadas por el gobernador
se refieren á las personas que sin títulos suficien¬
tes ejercen las facultadps de Medicina, Girujla y
Farmacia, y sus antes auxiliares; pero no á las
que practican actos propios de la profesión de
veterinaria, que no forma oficialmente parte inte¬
grante de aquellas.
Por esta circunstancia, y prescindiendo de la

cuestión promovida acerca de si tales disposicio¬
nes están ó no vigentes en virtud de lo prevenido
en los artículos 343 y 591 del Código penal, en¬
tiende la sección que no tienen aplicación exac¬
ta al caso que se consulta las primeras disposi¬
ciones.
Atendida esta consideración, y dado que no

hay ley_especial que castigue las intrusiones-en
el ejercicio, de la profesión de veterinaria, es in¬
dudable que los actos do esta especie caen dentro
de la sanción del Código mencionado, con arre¬
glo á lo prevenido en su art, 1-°, y debe, por
consecuencia, quédar expedita la acción de los
tribunales de justicia para castigarl s y repri¬
mirlos;
Opina, en su virtud, la sección que se debe de¬

jar sin efecto la providencia apelada, v reraiti» el
tanto de culpa al juzgado correspondiente á los
efectos que procedan.»
Y habiéndose conformado S. M. el Rey (q. D. g.)

con el preinserto dictámen, se ha dignado resol¬
ver como en el mismo se propone.

De real órden lo digo á V), S. para su conoci¬
miento y demás efectos consiguientes. Dios guar¬
de á V. S. muchos años. Madrid 30 de Marzo de
1882.—Gonzalez.—Señor gobernador de la pro¬
vincia de Lugo.

VETERINARIA MILITAR

NOTICIAS.

Han sido ascendidos á primer profesor veteri¬
nario, el segundo D. Manuel Arbiol Montañeda,
y al de tercer profesor veterinario, los aspirantes

primeros en la escala D. Manuel Sainz y D. José
Herrera.

A la dirección de Artillería se ha remitido un

interrogatorio para que sea evacuado en el profe¬
sor veterinario D. Juan Martinez; y á su cuerpo,
otro id., con el mismo objeto, del profesor D. Pask
cual Colomo.

El profesor veterinario D. Manuel Sainz ha
sido destinado á Talavera.

A la dirección de Artilleria se han remitido
reales despachos en favor de lo.s profesores vete¬
rinarios D. Antonio Moya y D. Pablo Alvarez, y
á su cuerpo, id., en id. de D. Manuel Saez.

(De La Correspondencia Militar.)

RECTIFICACION

Ea el núm 882 de este periódico, consta equivo¬
cadamente que los profesores D Gregorio Borrego y
D. Alfredo Alonso Rodriguez, sirven en los regimien¬
tos que allí se les asignan, en virtud de cambio efec¬
tuado. Entiéndase que dichos profesores no han per¬
mutado, sino que han sido destinados á los indicados
regimientos.

OPOSICIONES.

El tribunal nombrado para calificar los ejer¬
cicios de los aspirantes á la cátedra de Anatomia
de la Escuela veterinaria de Leon, es como
sigue:

Presidente: El limo. Sr. D. Manuel Prieto y
Prieto, catedrático de Fisiología en la Escuela Ve¬
terinaria de Madrid é individuo de la Real Aca¬
demia de Medicina.

Vocales: D. Santiago de la Villa-y Martin,
catedrático de Anatomia en la E,scuela veterina¬
ria de Madrid y Secretario de La Union Veteri¬
naria; D. Braulio García Carrion, catedrático de
Patologia'y Terapéutica en la Escuela veterina¬
ria de Madrid y Vicepresidente segundo de La
Union Veterinaria; D. José Robert y Serrat, ca¬
tedrático de Anatomía en la Escuela veterinaria
de Zaragoza; D. Tomás Vicente Mulleras y Tor¬
res, veterinario militar y Vicesecretario primero
de La Union Veterinaria; D. Genaro Montoya y
D. Pedro Perez Bustos, profesores veterinarios de
primera clase establecidos en Madrid.

MADRID
UHPRENTA SE B:EaO PACHECO

Juan de Herrara, 2
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